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Predigt aus der Reihe „Menschen im Advent“ 

Die Träumenden (Los soñadores) 

18.12.2022 von P. Max Cappabianca OP 

4. Sonntag im Advent Lj A  

 

El texto espanol esta abajo 
 

 

In dieser Predigt geht es um Maria, wie sie in Guadalupe/Mexiko verehrt wird und um den hl. 

Josef, dem in Träumen neue Perspektiven eröffnet worden sind. In den eigenen Träumen, 

Sehnsüchten und Erwartungen zeigt sich die Erwartung von etwas, das noch kommt. Wir Christen 

glauben, dass das Gott ist, wie er sich in Jesus Christus offenbart hat. 

 

In unserer KSG feiern wir schon das zweite Mal das Fest ULF von Guadalupe. Für mich persönlich 

ist es dieses Jahr aber noch einmal anders. Ich sehe Guadalupe mit anderen Augen. Denn ich war 

im Sommer lange in Mexiko, und natürlich auch an dem Wallfahrtsort ULF von Guadalupe. Das 

hat mich tief beeindruckt. Es ist der größte Wallfahrtsort auf der ganzen Welt: Größer als Lourdes, 

oder Fatima oder Altötting. 

 

Ich habe viele Menschen gesehen, denen man die indigenen Wurzeln angesehen hat. Ich habe 

mich mit der Geschichte des Juan Diego Cuauhtlatoatzin beschäftigt. Ein Indio, dem der Bischof 

nicht glauben wollte, dass die Muttergottes erschienen war. Die Menschen identifizieren sich mit 

Diego. Sie sind stolz auf ULF von Guadalupe. Überall in den Straßen und in den Häusern kann man 

ihr Bild sehen. Das selbe was im Liedprogramm abgedruckt ist.   

 

Mich hat fasziniert, dass die Mexikaner, vor allem die Indigenen so stolz auf diese Maria ist. Als 

kolonialistisch denkender Europäer dachte ich immer, dass der Kult um diese Gottesmutter 

eigentlich das Gegenteil von Respekt der Kultur der Eingeborenen ist. Tatsächlich ist es aber 

genau andersrum. Es ist die mexikanische Maria! Und das kann man auch nicht mit 

Kolonialismus-Kritik in Frage stellen. 

 

Tatsächlich handelt es sich um immer dieselbe Maria. Nämlich die aus Nazareth. Und doch 

inkulturiert sie sich in jeder Generation neu! Das zeigt, wie sich das Geheimnis der Inkarnation 

realisiert. Gott wird überall auf der Welt Mensch, und zwar auf die Weise wie die Menschen vor 

Ort sind und leben. Jesus, seine Mutter Maria, der hl. Josef. Die Botschaft von Weihnachten wird 

 

KATHOLISCHE STUDIERENDENGEMEINDE  

EDITH STEIN BERLIN 

 



 

 

dadurch gegenwärtig, nimmt Fleisch an in meiner Gegenwart, in meiner Kultur und meiner 

Lebenswelt. 

 

Wenn wir heute auch noch auf den hl. Josef schauen, dann weil er ein Träumender ist. Es wird 

nicht der einzige Traum bleiben, und tatsächlich nehmen diese Träume Schlüsselmomente ein. 

Es sind gerade diese Träume, die neue Perspektiven eröffnen! Denkt an den Traum von der Flucht 

nach Ägypten. Tatsächlich wird der Hl. Josef als der Träumer bezeichnet. Vielleicht wisst ihr, was 

der Papst macht, wenn er sehr schwierige Probleme lösen muss? Dann schreibt er einen kleinen 

Zettel mit einem Stichwort und legt es einer Josefsstatue in seinem Haus unter die Füße und 

schläft darüber eine Nacht. Franziskus sagt, dass er die schwierigsten Probleme im Schlaf, im 

Traum gelöst hat! Nun wisst ihr, wie unsere Kirche geleitet wird. 

 

Träume eröffnen neue Perspektiven: Mit Blick auf den Advent ist das eine ganz wichtige 

Botschaft. Denn an Weihnachten wird eine fundamental neue Perspektive eröffnet: Gott wird 

Mensch. Das heißt, er stellt sich an unsere Seite.  

 

Unsere Sehnsüchte finden eine Antwort!  

 

Deswegen ist es so wichtig, auf die Stimme des Herzens zu hören und auf die eigensten tiefsten 

Bedürfnisse. Gerade dort kann Gott zu uns sprechen, wie beim Heiligen Josef. Nun ist Glauben 

kein Wunschkonzert, wo man sich wie ein kleines Kind etwas erträumt und wünscht, und dann 

bekommt. Die Träume, von denen wir heute sprechen gehen tiefer und wurzeln in Gott. 

  

Das bedeutet also: In sich hineinhören – offen für die Stimme Gottes! So wie Maria, als sie dem 

Erzengel Gabriel Ja gesagt hat. Das ist die Botschaft von heute: Seien wir Träumende. Hören wir 

auf die Stimme unseres Herzens: Nicht die des Egoismus, sondern die, die uns zu Gott führt, wie 

er in meinem Leben Mensch werden will. 

  

Sermón 

 

Este sermón es sobre María como es venerada en Guadalupe/México y sobre St. Josef, para quien 

en los sueños se han abierto nuevas perspectivas. La expectativa de algo que está por venir se 

refleja en los propios sueños, anhelos y expectativas. Los cristianos creemos que este es Dios 

revelado en Jesucristo. 

 

Este año, estamos celebrando la Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe por segunda vez. Para 

mí personalmente, este año vuelve a ser diferente. Veo a NS de Guadalupe con otros ojos. Porque 

pasé mucho tiempo en México en el verano, y por supuesto también en el lugar de peregrinación 

de Nuestra Señora de Guadalupe. Eso me impresionó profundamente. Es el lugar de peregrinaje 

más grande del mundo: más grande que Lourdes, Fátima o Altötting. 

 

Vi mucha gente que mostraba sus raíces indígenas. Escuché la historia de Juan Diego 

Cuauhtlatoatzin. Un indio al que el obispo no quiso creer que se le había aparecido Nuestra 

Señora. La gente se identifica con Diego. Están orgullosos de Nuestra Señora de Guadalupe. Su 



 

 

imagen se puede ver por todas partes en las calles y en las casas. Lo mismo que está impreso en 

el programa de la canción. Me fascinó que los mexicanos, en especial los indígenas, estén tan 

orgullosos de esta María. Le ponen flores. Hacen bailes. ¡Cantan! comen! ¡Hacen fiesta! (Como 

siempre en México) 

 

Como pensamiento europeo en términos de colonialismo, siempre pensé que el culto a esta 

Madre de Dios era en realidad lo opuesto al respeto por la cultura de los indígenas. De hecho, es 

exactamente al revés. ¡Es la María mexicana! Y eso no se puede cuestionar con críticas al 

colonialismo. De hecho, siempre es la misma María. A saber, la de Nazaret. ¡Y sin embargo, ella 

incultura en cada generación de manera nueva! 

Esto muestra cómo se manifiesta el misterio de la encarnación. Dios se hace hombre en todo el 

mundo en el modo de ser y de vivir de la gente local. Jesús, su madre María, S. Joseph. El mensaje 

de Navidad se hace presente, se encarna en mi presencia, en mi cultura y en mi entorno de vida. 

 

Si todavía nos referimos a José, entonces porque es un soñador. No quedará el único sueño, y de 

hecho estos sueños ocupan momentos claves. ¡Son precisamente estos sueños los que abren 

nuevas perspectivas! Piensan en el sueño de huir a Egipto. De hecho, se hace referencia a San 

José como el soñador.  

 

¿Quizás saben lo que hace el Papa cuando tiene que resolver problemas muy difíciles? Luego 

escribe una pequeña hoja de papel con una palabra clave y la pone debajo de los pies de una 

estatua de José en su casa y duerme sobre ella por una noche. Francisco dice que resolvió los 

problemas más difíciles mientras dormía, ¡en sus sueños! Ahora ya sabes cómo se gobierna 

nuestra iglesia. 

 

Los sueños abren nuevas perspectivas: Con vistas al Adviento, este es un mensaje muy 

importante. Porque en Navidad se abre una perspectiva fundamentalmente nueva: Dios se hace 

hombre. Eso significa que está a nuestro lado. 

 

¡Nuestros anhelos encuentran respuesta! 

 

Por eso es tan importante escuchar la voz del corazón y las propias deseo más profundas. Es allí 

donde Dios puede hablarnos, como a San José. 

 

Pero La fe no es un “Wunschkozert” como se dice en alemán, donde sueñas y deseas algo como 

un niño pequeño y luego lo obtienes. Los sueños de los que hablamos hoy son más profundos y 

están enraizados en Dios. Eso significa: ¡escúchate a ti mismo, ábrete a la voz de Dios! Tal como 

lo hizo María cuando le dijo el sí al Arcángel Gabriel. 

 

Este es el mensaje de hoy: Seamos soñadores. Escuchemos la voz de nuestro corazón: no la del 

egoísmo, sino la que nos lleva a Dios, que quiere hacerse hombre en mi vida. 
 


